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BALNEARIO DE SOBRON ¡ f f 
Aguas bicarbonatadas-sódicas 

T E M P O R A D A O F I C I A L : D E 15 D E JüNIO 

Á 3 0 D E S E P T I E M B R E 
%- - • 

agradable temperatura. — ¿Confort». 
'Economía. — Estación de ferrocarr i l , 

M i r a n d a d e E b r o . 

Servicio de automóvil al establecimiento 
en treinta y cinco minutos. 

" Pura más informes dir ig irse a l administra­
dor de los baños de Sobrón (Álava). 

C h o c o l a t e A G U S T I N O S 
RECONOCIDO COMO EL M E J O R 

V PREFERIDO POR LAS FAMILIAS DE BUEN GUSTO 
BASTA PROBARLO PARA CONVENCERSE 

TREINTA A Ñ O S D E ÉXITO CRECIENTE 
SIENDO SIEMPRE IGUAL EN CALIDAD V PUREZA 

E s la marca que más imitaciones ha tenido 
lo que prueba su bondad. 

PRECIO: 1.25.1,50,1,75 y 2 pesetas paquete. 
Peso an t i guo . 

Pídase e n U l t r a m a r i n o s . 

U R E N A 
P r i m , I. 

L a Casa Ureña no ven n T) XMflülIAMÜ 
de sólo los acreditados U R ft lfl U1 11 V iVJj 
•y. discos que le han hecho popular: esta Casa tiene 
siempre las últimas novedades en ventiladores y , 
toda clase de aparatos eléctricos, lámparas SOL. y 
de todas las marcas de filamento metálico,- y es re­
presentante de l a máquina de escribir B E N N E T T , 
que, siendo tan buena como la más cara^ la vende 
sólo á 150 pesetas. 

OMNIBUS Y BERLINAS 
A L 

SERVICIO de los FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: Despacho Central, 

MAYOR, 32, teléfono 12 
Para las de Atocha y Delicias, pedidos: Despacho Central, 

A L C A l | « j a moderno, teléfono 103 

Recomendamos a l público que no con­
funda el Despacho de las Compañías de 
M . Z. A . y M . C. P. con las- Agencias^ 

•artos Oléale I G,° 
E X P O R T A D O R E S D E V I N O S ? 

Y C O Ñ A C 

J E R E Z D E L A F R O N T E R A 

L a U n i ó n y e l f é n i x E s p a ñ o l 
C O M P A Ñ Í A DE SEGUROS REUNIDOS 

Capital social 12.000.000 de ptas. efectivas completamente desembolsado 
A G E N C I A S 

en todas las provincias de España, Francia y Portugal 

Cuarenta y nueve años de existencia 
S E G U R O S S O B R E L A V I D A 

S E G U R O S C O N T R A I N C E N D I O S 

Alcalá. 43. •• Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

E L M E N T I D E R O 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

R E D A C T A D O P O R L A S M Á S I L U S T R E S D A M A S L O S M Á S I N S I G N E S P O L Í T I C O S Y L O S L I T E R A T O S D E M A Y O R C I R C U L A C I Ó N 

O F I C I N A S : C A L L E D E L F A C T O R , 6 : : L O S V A L O R E S A L A D M Ü S T I S T R A O O R 

ESRÍAS E N T O D A S R A R T E S 

E L M E N T I D E R O l o s a b e t o d o y l o c u e n t a t o d o c o n a b s o l u t a d e c e n c i a y h a s t a c o n g r a c i a 

Anuncios sencil los en séptima y octava p l ana , 50 céntimos línea. — Keclamos en las páginas de texto, 1,50 peseta. — Pa ra publ ic idad 
de mayores proporciones, precios convencionales. — Jío se admiten suscripciones en M a d r i d . — E n provincias, 2,75 pesetas año. 

En toda la correspondencia debe consignarse Apartado da Carreas núm. 515 
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E L C O N D E E N L A M I S E R I A 
Impresión penpsa. 

No queremos decirles á ustedes la se-
mani ta que hemos pasado desde que leí­
mos la declaración de nuestro in fe l i z 
amigo el conde de Romanones, referente á 
su cambio de fortuna. ¡Quién lo había de 
dec ir ! . . . U n hombre que estuvo en tan 
buena posición, mimado por l a fortuna, 
y que hoy se encuentra de pronto en la 
más espantosa miser ia , teniendo por tínico 
capital unos c incuenta mi l lones de pesetas 
escasos. 

¡Asi es l a v i d a ! H o y , r i cos ; mañana, 
en la ind igenc ia p l enar ia . 

Sobre este tema le habiamos pedido un 
art iculo de fondo, con algo de filosofía, á 
nuestro sesudo colega Rocamora ; pero pa­
rece que necesita irse a l campo y meditar 
mucho antes de escr ib i r lo . 

Como nosotros necesitamos rend i r culto 
á l a actual idad, apenas leímos las declara­
ciones del pobre A l va ro , en que nos reve­
laba que había traspasado todos sus nego­
cios con grandes pérdidas, para no pensar 
mas que en el servicio de l a P a t r i a y en 
el servicio de incendio , nos encaminamos 
á l a Pres idenc ia , decididos á conocer toda 
la verdad, por muy materdolorosa que 
e l la fuera. 

Triste espectáculo. 

Apenas llegamos a l rec ib imiento, com­
prendimos ía triste rea l idad que encerra­
ban las declaraciones del conde. 

E l portero mayor, en ca lzonc i l los y mal ' 
cubriendo el busto con una b lusa azu l , 
mondaba las patatas contenidas en u n pe­
queño cesto... 

— ¿Está el señor conde? — le pregunta­
rnos, procurando apartar l a v is ta de los tu­
bérculos, porque l a tuberculosis es una de 
las enfei-medades que nos producen pá-
nicb. , ~\. * , . .. . v ~Á 

— ¡Ay, sí señor! E n el despacho debe 
estar el pobre. Pero le advierto á. usted 
que si viene á hablar le de negocios, es 
inútil. D ice que en todo lo que le queda 
de v ida no se ocupará mas que de l a Pre­
sidencia. 

— ¡ Caraco les ! ¿No se piensa i r de aquí 
nunca ? 

— ¡Ah, no señor! Pues el día que le 
lancen de aquí, ¿qué va á ser del pobre 
D . A l va ro y del señorito Brocas? 

Entramos. L a mísera estancia estaba á 
media luz , con las maderas entornadas. 
U n a mesa coja, dos si l las cojas. Todo cojo. 
E n el suelo, sobre u n pedazo de tapiz , el 
desdichado Baldomero Argente re l lenaba 
con papel de oficio el boquete abierto en 
la suela de una bota. 

A l otro lado, Brocas despegaba sellos 
de cuart i l lo de céntimo de los periódicos 
de prov inc ias . . . 

E l conde, con u n pantalón deshilachado 
por la bocapierna y u n chaleco hecho de 
tela de jergón, se envolvía á medias en un 
trozo de manta agujereada, que, según su­
pimos después, perteneció á W e y l e r en sus 
tiempos de soldado raso, 

Sobre la mesa había una cazuela con 
espinas, u n trozo de l manifiesto de los 
prietistas y u n botijo," que, por cierto, nos 
recordó á Gasset. 

El conde habla... 
— Perdone usted, señor conde, que no 

hayamos venido antes, ignorando su des­
g r a c i a — l e di j imos, tendiéndole l a mano. 

— No, no me dé l a mano, porque hemos 
comido u n poco de escabeche de besugo, 
y como y a no disponemos n i s iquiera del 
jabón que antes nos daban en El Impar-
cial... 

— Pero, ¿es cierto, conde, que ha tras­
pasado usted todos los negocios? 

— Todos, hi jo, todos. Unos se los he 
traspasado á Brocas , otros á m i hermano 
el duque.. . Quiero evitar la murmuración 
para que nadie sospeche que invo lucro los 
negocios y l a política. 

— También dicen los periódicos que 
usted ha asegurado que y a no pertenece 
á n inguna Sociedad. . . 
oooDDaDOODoooDDDooooooaoaaoooDooaaDaDao 

De la opulencia al buñuelo. 

U n i c a indus t r i a que conserva el pobre-
cito conde desde que traspasó todos sus 
negocios. ¿Verdad que da pena? 
aocjoaooaaoaDDDaooaooaoaoooooaaoaaaaooao 

— E n eso, realmente, hay u n poco de 
exageración. Sigo figurando en l a Socie­
dad de Cazadores y Pescadores de España 
y en l a de Salvamento de Náufragos. 

— P e r o , ¿en Sociedades financieras, 
mercanti les, de minas? . . . 

— ¡Ah, de ningún «modo! Has ta unas 
minas de lacre azu l celeste que pensaba 
explotar, se las he traspasado a l marqués 
de l aCo r t i na ,po r si quiere emit i r acciones. 

— ¿De modo que se h a quedado usted 
en la miser ia? 

— ¡Ya lo ve usted ! — gimió el conde, 
enjugándose con un título de l a Deuda 
tres lágrimas que corrían por sus meji­
llas —. ¡Ya lo ve usted, m i querido ami ­
go ! Este gabinete en que recibo, y el otro 
que y a no sirve " n i para rec ib i r , le darán 
á usted idea de m i precar ia situación. 

— ¿Y cuánto vendrá á quedarle á usted, 
aproximadamente ? 

— P a r a ma l comer. No creo que l legue 
á 50 mil lones de pesetas. 

— ¡Qué a t roc idad ! Entonces, ¿ha debido 
usted perder mucho? 

— No le exagero a l decir le que en ê  
traspaso de mis negocios, para evitar la 
murmuración, he perdido más de 1.500 
reales. 

Y lo*.decía así, con ta l na tura l idad , con 
tan dulce acento de resignación, que hizo 
asomar las lágrimas á nuestros ojos. 

Acceso de locura. 

Nos sentíamos inc l inados á l a piedad-, 
pero aun tuvimos que d i r i g i r a l conde a l ­
gunas preguntas: 

— E n l a triste situación á que ha l legado 
usted, suponemos que tendrá que abando­
nar pronto esta casa.. . 

Como movidos por u n resorte se levan­
taron Argente y Brocas . 

— No hable usted, por D ios , de eso — 
exc lamaron, acercándose á nosotros —, 
porque el pobre se exa l ta de u n modo que 
asusta. 

Efect ivamente; el conde parecía trans­
figurado, los ojos salidos de las órbitas, l a 
nar i z torc ida , los pelos de punta . . . Se ha­
bía despojado de l a manta y se dirigía 
hac ia nosotros. 

— ¿Abandonar esto? —rug ió , desear* 
gando u n temblé puñetazo en l a o l l a del 
escabeche —. ¡ N u n c a ! ¡Primero l a muerte 
debajo de los escombros! . . . ¡Lo he sacr i ­
ficado todo, todo,por ser Pres idente ! . . .Los 
1.500 reales, l a t ranqu i l idad , el cariño de 
Raboso, todo; pero de aquí no habrá quien 
me arranque. . . ¿Lo oye usted?. . . De aquf 
no habrá quien me arranque. N i P r i e t o , 
n i Melquíades, n i e l m i s m o - M a u r a . . . ¡ La 
Pres idenc ia es m ia , sólo mía y para siem­
pre ! . . . ¿Verdad, Ba ldomero? ¿Verdad, 
Brocas? . . . D i g a l o usted á todo el mundo. 
¡ L a Presidencia, es m ia , de m i exc lus iva 
prop iedad ! 

— ¡Ah, vamos! F i g u r a también entre 
las cosas heredadas de que habló usted á 
los periodistas. . . 

— No; pero yo le he tomado tanto ca­
riño, que he resuelto v i n cu l a r l a á m i mo­
destísima fortuna personal . ¡No ve usted 
que y a no me queda- mas que esto y los 
c incuenta mi l lones de pesetas escasos!. . . 

Y el conde, después de darle dos t ien­
tos a l boti jo, se puso á l l o rar , como s i es­
tuviera oyendo a l doctor Maestre. 

Llamamiento á la caridad. 

— E n fin, conde — l e di j imos emociona­
dos — s i podemos hacer algo por usted. . . 

— S i , sí; pueden ustedes hacer mucho, 
pintando l a situación en que me han visto 
con estos dos infel ices s in pan , y haciendo 
u n l lamamiento á l a car idad del pueblo. 

Y como le ofrecimos que cumpliríamos 
sus deseos, a l dejar á aquellos tres seres 
en l a espantosa Soledad V i l l a f r anca del 
gabinete, escribimos esta súplica: 

« U n desdichado político, que después 
de no haber hecho en su v i da otra cosa 



que arreglos electorales, tiene hoy la des­
gracia de verse en la Presidencia del Con-
sejo, sin más recursos para vivir que 
unos cincuenta millones de pesetas esca­
sos y la misericordia del trust, espera de 
las buenas almas algún socorro, aunque 
sólo sea para ir tirando hasta- Octubre. » 

Nosotros le hemos socorrido, para que 
pase el verano, con una regadera y un 
ventilador. 

EL TIMO DEL PORTUGUÉS 
...Y algo más. 

Recibimos una carta de Lisboa en que 
se nos pregunta si podemos averiguar qué 
ocurrió en la Legación de Portugal á raía 
de la muerte del Sr. Canalejas, y cuando 
dicha Legación estaba en la calle de A l ­
fonso X I I . 

Añade el comunicante que en la capital 
portuguesa se habla de un hallazgo reso­
nante, de gestiones de las Autoridades y 
de la intervención de algunos republica­
nos españoles, que actuaron como conci­
liadores. 

Confia el que nos escribe en que como 
En M E N T I D E R O lo sabe todo, se enterará 
de este asunto, al que atribuye extraordi-
daria importancia, y del cual, por lo visto, 
no se han enterado los periódicos espa­
ñoles, á pesar de tratarse de cosas de mu­
cho ruido. 

Procuraremos complacer al curioso lec­
tor, movilizando á todos nuestros espías. 

V más ahora que ya nos tienen hasta la 
mismísima coronilla de movimientos fron­
terizos. 
* A ver si descubrimos nosotros algo más 

gordo y de mayor sonoridad que esos mo­
vimientos, que son un puro embuste y que 
serian una ridiculez si nó produjeran al­
gún dinero á los revolucionarios de guar­
darropía, españoles y portugueses, que los 
inventan. 1 

Seria curioso saber cuántos cheques se 
han cobrado estos dias en Madrid proce­
dentes de algunos tontos comerciantes de 
Lisboa. 

¿A que lo decimos?... 
¡A la una ! . . . ¡A las dos!... ¡A las!. . . 
¡Ah! Se nos olvidaba agradecer á los 

queridos colegas de Lisboa que hayan re­
producido eariñosamenie lo que decíamos 
en nuestro número anterior. 

¡Hasta en Lisboa tenemos va más ín-
fluencia que Alfonsito, Costa!. 

COMERCIANTES, INDUSTRIALES 

Al hacer vuestros presupuestos de pu­
blicidad, poned en primer término EL MEN­
TIDERO, único periódico satírico español 
que entra en todos los hogares. 

Si en seis meses hemos conquistado 
80.000 lectores, figuraos cuántas perso­
nas leerán vuestros anuncios en lo suce­
sivo. 

Si no anunciáis en EL MENTIDERO, no 
os quejéis de vuestra ruina. 

P e r i o d i s t a s i l u s t r e s . 

El Director de EL MENTIDERO 
Socio de la L i ga Antiduelista, miem­

bro activo de la Sociedad anónima de 
los Derechos del hombre, analfabeto é 
insolvente. 

Ante la insistencia de algunos caba­
lleros, que nos preguntan quién es nues-
tro querido Director, nos vemos obli­
gados á reproducir, del primer número 
de este dislocante semanario, la foto­
grafía hecha á nuestro ilustre jefe en 
su cementerio particular á la caída de 
la tarde. 

Y. debemos advertir que para cuan­
do éste la diñe, tenemos en incubación 
cuatro más, que se están entrenando 
con Ochoa en eso de «la cintura en 
vilo por detrás». 

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

¡Que los lleven á Marruecos! 
Estamos entusiasmados con lá campaña 

que hacen España Nueva, El Socialista y 
demás periódicos revolucionarios, pidien­
do que vayan á la guerra los reclutas de 
cuota, y llegando hasta hacer alusiones 
personales, como la del hijo del ministro 
de Hacienda, que ya está en Marruecos 
compartiendo la suerte de sus compañeros 
de armas. 

L a afirmación de que pobres y ricos 
deben servir por igual á la Patr ia nos ha 
gustado, y como la igualdad es nuestro 
flaco, senos ocurre preguntar: 

¿Cuándo y en qué Cuerpos han servido 
á la Patria D. Rodrigo Soriano, D. Pablo 
Iglesias, D. Julián Ñongues, Salvatella, 
Miró, Azzat i , Emiliano Iglesias y otros 
muchos señores que sostienen esa cam­
paña? 

Si alguno de ellos ha cogido el fusil 
para cumplir los deberes de que se mues­
tran tan celosos, borre su nombre; pero si 
alguno de esos agitadores se ha escapado 
del servicio activo y no ha ido á las gue­
rras de Cuba ni de Fi l ipinas, la campañita 
nos parece de una frescura merecedora de 
que los de cuota y los de no cuota cojan 
de los pelos á los agitadores y los zaran­
deen en medio de la Puerta del Sol. 

Vengan, pollos, esas hojas de servicio, y 

á ver si hay alguno de ustedes que se haya 
redimido á metálico para no alternar en 
los cuarteles con los hijos de los pobres. 

Porque si lo hay, es necesario que vaya 
inmediatamente á Marruecos¡ ó que se 
meta en la carbonera para toda su vida, 
y no vuelva á chistar delante de personas 
con sentido común. 

Tendría gracia que entre ellos hubiera 
hasta algún prófugo. 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

¡ E h . . . á l a P l a z a ! 

¿Ustedes creían que Tbutol in era un 
hombre sin iniciativas?... ¡Si. s i ! 

Se le ha ocurrido nada menos, en vista 
de lo rápidamente que se construye la 
Gran Vía y de que en las calles de Madrid 
no hay nada que hacer, ensanchar la Cas­
tellana por la parte del Hipódromo. 

Ahora, que da la maldita casualidad de 
que casi todos los terrenos del Hipódromo, 
que ha*i de expropiarse y urbanizarse, 
centuplicando, por consiguiente, su va­
lor, son del^ señor conde de Romanones, 
nuestro ruinoso amigo. 

En esto la desgracia persigue al conde, 
pues desde que compró aquellos terrenos, 
a l Ayuntamiento se le ha ocurrido abr ir 
varias calles, en lo que antes eran desmon­
tes sin valor alguno. 

Parece que vamos á tener la inmensa 
felicidad de. que, además, se construya 
allí una gran Plaza de Toros, donde ya 
puede soltar su buen golpe de corridas 
nuestro incomparable ganadero y Presi­
dente del Consejo (hermano) señor duque 
de Tovar. 

E l arrendatario se dice que ser-á Mos­
quera. 

De modo que ya tenemos: prolongación 
de la Castellana en terrenos del conde de 
Romanones, Plaza de Toros en los propios 
terrenos, ganadería para las corridas... 

Aunque no oficialmente, nos dicen que 
también hay cuadrilla preparada para la 
inauguración. 

Nos alegramos un sin fin, ¡oh, asom­
broso Tontol in! 

¡A bañarse y á reírse! 

Nuestro colosal patriarca, Mestre Mar­
tínez, cabeza visible de la envidiable Or­
den botij i l , nos atiza un ukase, ordenán­
donos se diga á todos nuestros lectores 
que no dejen de asistir á la grandiosa pe-
rigración que el día 21 saldrá con rumbo 
al Jordán alicantino — que no tiene nada 
que ver con el Jordán gobernador —, y á 
la que el dia 23 se pondrá en marcha con 
proa á Gijón, con permiso sea dicho de 
D. Melquíades Alvarez. 

Cumplimos la orden de nuestro Patriaca, 
(verdadero apóstol de la política hidráu­
lica, representada por el Botijo, cuyo p i ­
torro besamos), y venimos en disponer, por 
nuestra cuenta, que todo peregrino, ya 
sea en las estaciones del tránsito, ya en 
las poblaciones, término de la peregri­
nación, no deje de aconsejar á sus ¡amis­
tades que lean E L M E N T I D E R O como única 
panacea contra el romanouismo crónico, 



U N R R O G R A M A D E E S T I O 

Alba . — Y a se lo he d icho á Gasset . T o d a nues t ra política hidráulica, por ahora , debe condensarse en u n bot i jo . P o r eso soy ad­
m i rado r de Mestre Martínez. Bot i jos y toros. . . 

Un periodista. — ¿De mane ra , señor m i n i s t r o , que es usted pa r t i da r i o de los to ros? , . . 
Alba . — D e los toros y de las vacas. 

L O S P Ó S I T O S 
A nosotros, que debemos ser más infe­

l ices que las botas de montar de D." Va le ­
r iano , nos había parec ido toda l a v i d a que 
eso de los Pósitos era u n a b r o m a de las 
muchas que inventó nuestro viejo padre 
Gedeón. 

Pero ahora r esu l ta que es u n a cosa más 
ser ia que u n discurso de L a b r a , y que por 
Pósitos se han cobrado unos ochenta m i ­
l lones de pesetas. (No respondemos de l a 
exac t i tud de l a c i f r a , entre otras razones, 
porque as i , a l p ron to , no podemos hacer­
nos cargo de lo que son ochenta mil lones. ) 

De esos ochenta m i l l ones han correspon­
dido, l ega l y lícitamente, a l recaudador — 
al que suponemos se le exigiría u n a fianza 
enorme — l a tontería de comisión de cua­
tro mi l l ones pa ra pasar el verano. 

Fe l i c i t amos con cierta, env id i a a i afor­
tunado recaudador , y en este punto no te­
nemos más que dec i r . 

Pero como rec ib imos var ios anónimos— 
por cierto s i n firma, detal le que le choca 
á El País s iempre que hab la de los anóni­
mos rec ib idos por el capitán Sánchez —, 

en los cuales se nos hab l a de no sabemos 
qué quejas y rec lamaciones importantes 
de muchos Ayuntamien tos , por s i en esto 
se han sufr ido ,a lgunos errores como en lo 
del impuesto de i n q u i l i n a t o , l l amamos l a 
atención de qu i en corresponda, como d i ­
cen nuestros curs i lones y quer idos co­
legas. 

Y pueden los Ayun tamien tos mandar lo 
que qu i e ran , acompañando, s i " es pos ib le , 
a l g u n a que o t ra lámina, que aq l i i se 
cuen ta todo,' se p r egun ta todo y se con­
testa todo, s iempre que no nos p idan d i ­
nero. 

E n esto somos fervientes romanonistas . 

•ooooaDOOoaaooaooooaaoDooQaaooDoaaoooaa 

EL GABINETE DE D. MANUEL 
Nos consta que García Pr i e to t iene ya 

preparado el Gab ine te con que h a de sus­
t i tu i r a l ac tua l . Será mucho más elegante 
y más sólido que el de Romanones . ¡Como 
que es u n gabinete adqu i r ido en e l G r a n 
B a z a r de Muebles y Camas de An t on i o 
Me r cada l , A t o c h a , 8 x 10 y 12, f rente á 
Carretas , que es el s i t io de compra de to­
dos los que saben hace r l o ! 

Neptuno se ahoga. 

Comple tamente histórico, en dos j o r n a ­
das. Pueden creer lo los lectores á ojos ce­
rrados , porque ha ocur r ido como lo vamos 
á refer ir . 

Primera jornada. 

Consejo de M in i s t r o s del v iernes, 10 del 
ac tua l . 

Rafaélito Mangarriéguez da l ec tura á 
u n a kilométrica nota , en l a que se hace 
constar l a declaración del Gob i e rno de 
que «considerándose crónica l a gue r ra de 
Mar ruecos , se acuerda por u n a n i m i d a d 
cons i gnar 300 mi l l ones , d i s t r ibu idos en 
c inco años, p a r a obras públicas ». 

¡Ole, l a lógica! Tú que no puedes, cár­
game á cuestas. 

N o hay un m in i s t r o que hable durante 
c inco m inu tos . A l fin, se a r ranca A l b a , y 
d i c e : 

— Y o siento que Gasset se disguste; 
pero eso me parece u n a enormidad , que no 
puede cons t i tu i r declaración de Gob i e rno . 
S i n embargo , el m in i s t ro de Hac i enda 
dirá. 



6 E L MENf IDEftO 

El ministro de Hacienda. — Y o sólo 
tengo que decir que no hay dinero para 
las atenciones o rd inar i as , y que es impo­
sible ahora, como está el mercado, pensar 
en empréstitos. 

Rafael i to Neptuno Codorníu enrojece 
como u n pimiento de l a R i o j a enlatado. 

— Señores: fíjense ustedes en m i s i tua­
ción... 

Romanones (al paño). — Y o tengo que 
irme á<despedir a l Rey á V i l l a l b a . S i gan 
ustedes discutiendo ese asunto. 

Los ministros (á coro). — ¡ De n inguna 
manera ! 

Romanones. — Pues queda el ministro 
de Fomento en el uso de l a pa labra para el 
lunes.. . 

Segunda jornada. 

Consejo del lunes, 14. L o s ministros van 
ya de acuerdo, y tan pronto como Gasset 
t i ra de nota, Romanones d i ce : 

— Me parece lo mejor,-Rafael, que ha­
gamos constar nuestros propósitos de fo­
mentar las obras públicas, y que tú des 
aparte, por cuenta prop ia , l a nota de tus 
planes. 

Y se redacta u n acuerdo declarando que 
el Gobierno se preocupará de atender á 
obras y riegos. ¡Pues no faltaba más!... 

Epilogo. 

Como ustedes verán, lo que le ha ocu­
rr ido á Neptuno, ahogado en sus propias 
aguas, con tridente y todo, es como para 
pegarse media docena de tiros a l b lanco; 
porque bueno es que le tomen á uno á 
broma hombres como Sánchez Guer ra y 
A l l endesa lazar ; pero que se le ría A l b a y 
que le hagan coro R u i z , Rodríguez y Ló­
pez, y a es abusar. 

Pero verán ustedes cómo Neptuno M a n -
garriéguez se queda en el Gobierno, ade­
más de quedarse en ridículo. 

¡Los hidráulicos somos a s i ! . . . 
Guárdame u n rayo, Neptuno. 

El W.-C. de Amoscótegui. 
¡ Ole l a hig iene, l a pu l c r i tud y el chic!... 
¿Cuánto dirán ustedes que se acaba de 

l i b ra r en Grac i a y J u s t i c i a para construir 
u n water-close destinado a l uso de S. E . y 
de algún que otro visitante p r inc ipa l ? 

Pues nada más que unas cuatro m i l 
quinientas pesetas, según se dispuso el 
miércoles de l a semana anterior. 

¡ Y luego hablamos de que esta gente no 
es l i m p i a ! . . . Porque , ¡caracoles!, u n re­
trete de cuatro m i l y pico de pesetas, aun­
que se trate de u n tan alto y jacarandoso 
ministro como Amoscótegui, no es una 
cosa cua lqu ie ra . 

T iene razón Gasset en quejarse de que 
le n ieguen créditos para sus obras hidráu­
l icas nac iona les , y no se los nieguen á 
Bo rbo l l a para los mismos fines de uso i n ­
ter ior . 

Cuando l a marav i l l a de inodoro esté 
t e rminada , mandaremos u n fotógrafo, 
para que puedan ustedes contemplar, á 
conveniente d is tanc ia , esta reforma, u n a 
de las más importantes que llevará á cabo 
en G r a c i a y J u s t i c i a el g r a n Amoscó­
tegui . 

CARTA ABIERTA 

M I R A P T O 
« Señor D o n AbdÓn Robustez 

y Mangi ' i rc iez del Chichón. 
E L M E N T I D E R O . 

Madr id . 
Mí querido d i rector : 

Veo que tiene usted mucha 
menos vergüenza que yo. 
¿Que me raptó una muchacha? 
M u y b i e n ; pero no hay razón 
para i r á contarle el caso, 
s in perder t iempo, a l l ec tor ; 
¡ ca ray ! , que no me han matado ; 
no me reviente, ¡por Dios ! 

Y , además, anunc ia usted, 
que en este número yo, 
voy á hacer revelaciones 
que causarán sensación. 

B i e n : pues no me da l a g a n a ; 
haga usted de t raduc tor . . . 
y cuéntelo usted s i quiere. . . 
y allá v a lo que pasó: 

Verá us t ed ; cuando acababa 
de dejar l a Redacción, 
oí u n « adiós » melodioso ; 
¡ qué dulce era aque l la v o z ! 

Miré... y , ¡cielos!, u n a dama, 
pura como D . Ramón 
Méndez Alanís, seguía 
dic iendo m imosa : « ¡ Adiós! » 

Pero. . . ¿eso es á m i , hecatombe?— 
la dije temblando yo —. 

. — Es á usted, Pon xle m i v ida . 
¡ A y ! Sentí u n mareo atroz 

y oí a l corazón la t i rme 
d ic i endo : « Pon -pon , pon-pon >. 

L a pérfida, aprovechando 
m i seráfico candor, 
exclamó luego : 

— A n d a , sube. 
U n automóvil llegó... 

subimos, y el coche, á poco 
rodaba raudo, veloz. 

E l t iempo pasó insens ib le 
hasta que, de pronto yo , 
exclamé: — Pero , m i v ida , 
¿dónde estamos? 

— C a l l a , Pon; 
dentro de poco, en m i casa. 

Y el automóvil paró... 
y , a l bajar, supe, ¡ oh sorpresa! , 
que estábamos, caro Abdón, 
en Guada la jara , el feudo 
del que r ige l a Nación 
y de los bizcochos ebrios. 

Sentí angustias y sudor. 
No l l evaba dos pesetas; 
¿qué i b a yo á hacer, santo D ios? 

Luego , la be l leza aquélla 
me hizo hablar con u n señor, 
que me d i j o : 

/ — E s t o y dispuesto 
á hacerle, querido Pon, 
algo muy gordo, muy gordo.. . 

Y o , temblé a l o ir aquéllo; 
¿hacerme algo gordo? ¡Horror! 
¿Me esperaba el mismo fin 
que á D . Rodr igo Jalón? 

— S i ; yo estoy dispuesto á h a c e r l e -
aquel hombre prosiguió — 
concejal ó diputado. . . 
Respiré con fruición. 

- -De j e usted — siguióme hablando —• 
de M E N T I D E R O S , y yo 

le empujaré; ¡arriba, j o v en ! 
Usted es u n escritor 
de los que a l conde hacen falta. 

— ¿Yo del conde? 
— ¿Por qué no? 

Brocas me ha escrito diciendo 
que le hace usted fa l ta . 

— ¡ H o r r o r ! 
— Y que el conde le ha ofrecido 

para usté u n a dirección... 
— Conozco el procedimiento. 
— ¿Entonces? 

— N a d a ; que no . 
— Tendrá usted. . . ¡dos direcc iones! . . . 

¡¡cinco, si son pocas dos ! ! 
— Nada , nada. 

— ¡¡¡Una car te ra ! ! ! 
— ¿Con bi l letes? 

— Eso n o : 
no quedan n i dos pesetas; 
¡ como hay tanta subvención! 

— B u e n o ; pues dígale a l conde 
que soy incorruto, y voy 
á contarle esta "aventura 
corr iendo á m i director. 

O i r esto y desmayarse 
m i audaz inter locutor , 
fué lo m i smo ; l a bel leza, 
l lorando, se arrodilló, . 
y dijo haciendo pucheros : 

— L e has t irado u n t i r o , ¡Pon! 
y á mí me vas á dar otro 
si no le haces caso. 

— ¡ ¡No ! ! 
Y escapé de aque l la casa.. . 

y cogí el tren, y aquí estoy. 
Soy u n héroe más grande 

que Rodr igo el Campeador. 
S i no me sube usté e l sueldo 

por incorruto, me voy 
con Romanones. 

S u amigo, 
que le ama y respeta, 

PON.» 

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

í? L a gente creía que eso de 
jJ la" chistera de V incen t i era L 
w u n prur i to de exhibición. No yJ 
Y) hay ta l cosa. Como ustedes (7 
v verán, por l a fotografía que 
( han hecho los médicos, se 
Jl t rata de u n quiste. V 
*í H e ahí l a razón de que no y 
) l leve en l a cabe za otra cosa ( 

que l a chistera. 

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

Corte usted de la plana II el CUPÓN para 
el sorteo de un destino de 6.000 reales. 



¿ESTA H E C H O ? . . . 
Parece que s i , y lo celebramos. 
Recordarán ustedes que in ic iamos nues­

tra campaña contra el juego en las chir ­
latas que daban subvenciones, dic iendo 
que cuando se procediera con todos i gua l 
y se dest inaran á obras benéficas los pro­
ductos del juego, en vez de consagrar los 
al soborno, nos callaríamos. 

Tres ó cuatro colegas nos secundaron, 
y , a l fin, hemos conseguido que se consti­
tuya una J u n t a de personas honorables, 
y a que, por lo visto, no se puede evitar el 
juego, que se incaute de sus productos con 
destino á l a Car idad y que normal ice en 
lo posible el funcionamiento de las t imbas. 

De manera que, desde hoy, y a no hay 
que darle dinero á los que obtengan con­
cesiones, n i hay que hacerle caso á los que 
amenacen con esto ó lo otro, con campañas 
ó con persecuciones. 

Nos parece b i en . Es decir, nos parece 
b ien, s i se v a á medir á todos por i gua l , 
dentro de los que ofrezcan análogas ga­
rantías y beneficios, y siempre que no se 
conceda autorización á casa a l guna que no 
esté sometida á esas condiciones y que no 
obtenga acuerdo favorable de l a J u n t a . 

¿Ven ustedes cómo somos honradi tos? 
Cuando se podía sacar fácilmente dinero 
á cambio de cal larse, gritábamos. A h o r a 
que } a no se puede sacar dinero, nos ca­
l laremos. 

Nos cal laremos s i se cumple todo eso de 
que se jugará así, s in ventajas n i chanchu­
l los, todos medidos por i gua l rasero, hasta 
que l legue l a reglamentación. 

Pero ahora puede que ch i l l en los otros, 

sino contra las t imbas, para no descubr ir 
el juego, contra otras cosas. 

¿Está hecho?. . . Que aproveche; pero no 
olvidarse que tan pronto como nos entére­
nlos de que se hacen ckanchullitos á espal­
das de la Junta, y se da dinero á Fulano y 
á Zutano, nos destapamos con nombres y 
todo. 

¡ C a r a m b a ! Y á ver s i se hace algo pa­
recido en Barce lona , porque aquel lo nos 
dicen que es el escándalo de los escánda­
los, en cuanto á abr i r u n día y cerrar otro 
las t imbi r imbas , según sopla el viento. 

Que suele soplar en l a c iudad y en las 
afueras, de lo que puede dar fe el niño de 
un político los días 5 de cada mes. 

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

R a m ó n y C a j a l , c o n v e n c i d o . 

Parece que desde que empezamos á pu­
b l i ca r los anuncios del marav i l loso des­

cubr imiento que está ha­
ciendo l a fe l ic idad de 
los calvos, el g r an his­
tólogo Ramón y Cajal 
estaba preocupadísimo 
con las propiedades quí­
micas del Regenerador 
Paz del Cabello. 

A u n q u e él no lo dice, 
sabemos q u e n a probado 

el g ran especifico, y que a l ver cómo se 
fortalece y v i go r i za su cabel lo, recomen­
dará á todos los senadores que usen el Re­
generador Paz, pidiéndolojhX. inventor en 
Burgos. 

No se ha descubierto nada semejante 
hasta ahora. 

E n una taberna de l a cal le de las Infan­
tas hay u n cartel i to, que d i c e : 

« Escr i to r i o . — A l tas , Bajas y Rec lama-
eiones. — Derechos Reales y toda clase de 
asuntos en el Ayuntamien to . » 

¿Conque toda clase de asuntos en el 
Ayuntamien to? 

Pues eche usted una ronda para los se­
ñores concejales. 

• • • 

Tontolín va todas las mañanas, á las 
siete, á l a Puer ta del So l de chistera y 
chaquet para presenciar el bar r ido . 

H a y mucha gente que ha sol ic i tado 
prestar servicio de barrendero, grat is , sólo 
por asist ir a l espectáculo. 

••• 

Nuestro amigo y simpático veter inario 
Sr . Bonjour, no deja á sol n i á sombra á 
Tontolín. . 

No es de extrañar, porque ahora están 
los dos aprendiendo algo de francés para 
cuando venga Poincaré. 

Bon jour se va soltando, y llegará á 
hacer filigranas con l a l engua de Mol iere ; 
pero á Tontolín no hay quien le saque de 
ou, se dice u; ai, se pronunc ia e. 

Se pronunc ia , ¿eh? 
• • • 

Tontolín quiere que a l Ret i ro venga una 
Compañía de opereta i t a l i ana con nutr ido 
coro femenino. 

¡ A h , picarón!... Po r lo visto se quiere 
hacer mund i a l . P a r a Octubre, con motivo 
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Entredicho. — Situación en que se encuentran mu* 
chos señores con motivo de lo del juego. 

Entredós. — T i r a de encaje, que puede ser encaje 
de bo l i l los ó de bolos simplemente. Véase el entre­
dós que hacen Romanones y Gasset. 

Entrega. — Operación indispensable para la v ida 
min is te r ia l que se hace en Gobernación todos los 
meses. 
Entregarse. — Dejarse caer en brazos del trust 

para que le ahoguen á uno más pronto . 
Entremés — E l que estamos presenciando desde 

que gobierna Romanones. 
Entrerríos. — Mascu l ino del taquígrafo de la Pre­

s idencia, 
Entretener, — L o que están haciendo con B u r e l l 

para que no gr i te . 
Entrevia. — Trozo de cal le de M a d r i d completa­

mente destrozado, gracias á l a magnan imidad del 
Ayuntamiento con las Compañías de tranvías. 

Entristecerse. — Verse próximo á abandonar el 
Poder. 

Entronizarse. — L o que haría D . A l va r o si le de­
ja ran sólo quince minutos. 

-Entusiasmo. — E l que sienten los de la mayoría 
por todo el que gobierna. 

Envainar. - Meterse en el bols i l lo un programa de 
Gobierno. 
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Engendro. — No ta oficiosa de u n Consejo de M i ­
nistros. 

Englutir, — L o que están haciendo estos caballeros 
s in que nadie se lo proh iba . 

Engordar. — P a r a mor i r . O lo que es lo mismo, 
pasarse en el Poder cuatro años para quedarse s in 
cabeza en Octubre. 

Engordadero. — Poder, 
Engranaje. — Conjunto de organismos de l a A d m i ­

nistración que, por estar oxidados, sólo funcio­
nan cuando se les u n t a con algo de grasa. 

Engrasar — Hacer que le despachen á uño los ex­
pedientes en las oficinas. 

Engreído. — Melquíades A l va re z , 
Engullidor. — U n chico de personaje l i be ra l . 
Engullir. — Comerse hasta el ba lduque . 
Enjuague. — Operación que se hace todos los días 

en los Minister ios , donde cada vez es más per 
fecta l a l imp ieza . 

Enjugar. — L o que y a no es posible hacer con las 
deudas del Estado. . . n i con las nuestras. 

Enjundia. — L o imico que les falta á los discursos 
de Romanones. S i tuv ieran enjundia, y además 
fueran correctos de forma, y el conde los supiera 
decir, resultarían marav i l losos . 

Enlace. — Casarse; caer en l a ceguera. P o r eso se 
l l ama enlace, que viene de enla c. (En l a ceguera.) 



y 

del viaje de Poincaré; hará que en M a d r i d 
todo tenga presentación francesa. 

Y ahora , todo á la i t a l i ana . 

• • • • 

Parece" que estamos ya en vísperas de 
arreg lar eso de los tranvías, á que hemos 
a lud ido muchas veces. 

Ojo, señores concejales, que les vamos 
á dejar á ustedes en pelota en medio de l a 
mismísima rué. 

mmm 

Var i os concejales repub l i canos , soc ia l is­
tas y l ibera les , anunc i a r on que dimitirían 
si se j u g a b a en el Re t i ro . 

Nosotros, apenas ños enteramos, fuimos 
a l Re t i ro dispuestos á jugarnos hasta la 
última peseta. 

o o o D o a o o a a a a D a o a D Q D o a o D o o o o D O Q D o c o o a o a o 

149.000 P E S E T A S L ÍQUIDAS 

T a n l i qu idas , como que son procedentes 
de aguas. D e las aguas de Ba r c e l ona , u n a 
de las cosas más colosales que sé han he­
cho en España, y de l a que nuestros d ipu­
tados espías hablarán en estas Cortés, ó 
en las próximas, promoviendo u n escán­
dalo que dará en t i e r r a con a lgunos caba­
l leros políticos de l a tab la redonda, que es 
como suelen ser las tablas de muchas me­
sas de comedor. 

Según nota que nos envían de Barce ­
lona , l a can t idad repar t ida en M a d r i d pa ra 
que no se hable de este asunto, n i se en­
torpezca, asciende á 149.000 peseras, d is­
t r ibu idas en seis mensual idades, de Mar zo 
á Agos to , que es l a fecha en que termi­
nará el asunto, á l a vez que el proceso del 
excapitán Sánchez. 

ÉL MENTID ERO 

Se hab la también de otra cant idad muy 
go rda , en u n a sola p ieza , que y a nos su­
ponemos qué clase de p i e za será. 

Como estamos completamente seguros 
de que l a r ec t i tud del Gob i e rno hará fra­
casar todo ese t ing lado , no añadimos hoy 
n i u n a pa labra . 

Pero guardamos pa ra fin de fiesta u n a 
traca , con fotografías y todo, que puede 
cons t i tu i r lo más sensac ional de cuanto se 
h a hecho en España. 
OOOOOOOOOOOOOOOOOCOOO o o o c 

¡ E S T U P E N D O ! 
E l pantano que pr imeramente se llamó 

de Nava r r edonda , después de Fernán-Ca­
ba l l e ro , y , por último, de Gasset, es u n a de 
las pruebas más pa lpables de los éxitos 
hidráulicos de nuestro g r a n Nep tuno . 

P a r a demostrar lo , basta dec i r que en el 
año 1910 h a b i a en el M in i s t e r i o de Fo ­
mento u n «proyecto de cana l de abaste­
c imiento de l pantano Gasset ». 

E s dec i r , que se había constru ido el 
pan tano , l a presa. . . ¡pero e l agua no 
v e n i a ! 

N o podía tener la el cana l de d i s t r i bu ­
ción, in f e r i o r á l a presa, y hubo necesi­
dad de poner le uno , ¡¡por e n c i m a ! ! 

¿Han visto ustedes nada más grac ioso? 
¡Y los Gob ie rnos s in querer dar le los 300 

m i l l o n e s ! 

¡Hay que ver la de forúnculos y granos 
malirnos que EL MENTIDERO levanta 

con sus campañas! A vosotros, aludidos 
señores del margen, se os brinda el tomar 
la conocidísima ZARZAPARRILLA SIMÓN 
para purificaros... la sangre.—Jacometre­
zo, 14. 

E n este país, para d is f rutar de comodi ­
dades, no hay como pagar l e a l Es tado . 

Los contr ibuyentes que se d i g n a n pagar 
por ant i c ipado sus contr ibuc iones t i enen 
que pasarse horas enteras, á pie f irme, 
formando co la en el i nmundo edif icio de l a 
Delegación de .Hac i enda . 

S i á los que v a n á pagar les hacen eso, 
¡ figúrense» ustedes á los que v a y a n á co­
brar !... 

L o s fraudes en él peao de l pan se l l eva­
b a n á los Juzgados mun ic ipa l es ; pero éstos 
ar reaban cada m u l t a que encendía el pelo . 

L o s panaderos , d i r i g idos por el abogado 
y teniente a lca lde S r . Aragón, h i c i e r on 
que se en tab la ra l a competenc ia pa ra que 
los ju i c i o s se ce lebraran — ¡ ange l i t o s ! — 
en las Tenenc ias de alcaldía, donde no se 
cobra u n a m u l t a n i para u n remedio . 

Él Consejo de Estado informó l a com­
petenc ia en sentido favorable á los jueces 
mun i c ipa l e s , y , en v i s ta de e l lo , Romano­
nes no l a resuelve. No puede o l v ida r que 
fué panadero antes que Pres idente . 

Así l l evamos dos meses. 
Y a u n hay tontos que creen que el Go­

b ie rno se ocupa de las subsistencias . 
••• 

L a s condic iones en que h a ido este año 
á San Sebastián el m in i s t ro de j o rnada 
están siendo comentadísimas. 

P o r orden de Romanones , e l S r . López 
Muñoz ocupa u n cuartíto del Gob ie rno 
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Enladri l lado. — Desgrac ia que podemos ev i tar no 
s igu iendo á las jóvenes rub ias , sobre todo cuando 
nos i n v i t a n á i r á su casa para hab la r con papá. 

Enloquecer. —>- Ped i r 300 mi l l ones para política h i ­
dráulica. 

Enmarañar. — Hace r política romanon is ta . 
Enmienda. — L o que no tiene el part ido l i b e r a l . 
Enojo. — E l de D . Eugen i o con López Muñoz. 
Enorme. — E l déficit que nos amenaza . 
Enredador. — A sp i r an t e á m in i s t r o . 
Enriquecerse . — Negoc ia r con lo que no es de uno 

pa ra no exponerse á pérdidas. 
Enrojecer. — L o qué no hacen n u n c a ciertos polí­

t icos, aunque les l l amen l a . . . l a mar de cosas. 
Enroscarse . — Retorcerse a lrededor del presu­

puesto. 
Ensalada. — E l Gob ie rno ac tua l , donde hay de 

todo, desde el r i c o escabeche de b a r r i l , hasta l a 
inocente l e chuga . (Escr i to en J u l i o de 1913.) 

Ensalzar . — Oficio de músico. D a r l e a l bombo. 
Ensayarse . — L o que hace D . Melquíades en sus 

discursos, haciéndose l a ilusión de que está ya 
á l a cabecera del banco a z u l . 

Enseñanza. — L o que había en España antes de 
surg i r A l t a m i r a . 

Ensordecedor. — Ru ido que hacen los de l trust y 
los que caba l gan á lomos del presupuesto, s iempre 
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que se a n u n c i a l a vue l ta de M a u r a . C la ro que todo 
ese m i d o , es ru ido de t r ipas . 

Entenderse — García Pr i e to y D . Melquíades. 
Entendimiento, — L o que les fa l ta á casi todos 

nuestros políticos. 
Entereza. — L o que está hac iendo cada día más 

fa l ta en el Poder . 
Enterrar. — O b r a de m i s e r i c o rd i a p rac t i cada por 

D , E u g e n i o Montero Ríos con e l proyecto de M a n ­
comunidades . 

Entorchado. — T i r i l l a de oro que , v i s ta así, en u n 
escaparate , parece- que no tiene impo r t anc i a ; 
pero que puesto en l a bocamanga de uno que ha 
sido m in i s t r o , y que y a Uavaba dos entorchados, 
resu l ta u n a r m a como para hacer m o r i r á 18 m i ­
l lones de españoles. 

Entrada . — L a que pagan en el Re t i ro los pr imos 
nocturnos . C l a r o que no nos referimos á los p r i ­
mos de los concejales. 

Entrampar. — E m i t i r ob l igac iones del Tesoro . 
Entrañable. — E l cariño que siente Romanones 

por Monte ro . 
Entrar. — Co larse en un Min i s t e r i o ó en u n a Sub­

secretaría. 
Entreacto .—Veraneo . L u e g o continúa l a comedia . 
Entrecejo. — E l de Romanones cuando le hab lan 
' de sus negocios . 



c i v i l y no puede tener á su lado mas que al 
secretario part icular y al jefe del Gabinete • 
diplomático. 

P lumas, t inta , luz,-etc., se fe facilitará 
l irectamente por el Gobierno c i v i l . 

¡ Pobre D . Anton io ! ¡ E l que se las pro­
metía tan felices y holgadas ! 

• • • 

Los donostiarras están disgustadísimos 
porque parece que el chico de Cobián no 
va á ser gobernador de Guipúzcoa mas 
que durante el verano. 

Verdad es que durante el inv ierno allí 
no hay nada importante que hacer. 

••• 

Con motivo del último viaje de I). A le­
jandro L e r r oux á Par i s , se ha dicho por 
algunos periódicos de los avanzados que 
habia estado presidiendo algunas reunio­
nes revolucionarias, y hemos averiguado, 
por casual idad, que ̂ e pasa horas ente­
ras en una t ienda de relojes del bulevar 
Montinartre, y que la única reunión que 
ha presidido ha sido un concurso or ig ina-
l is imo, celebrado en uno de los cabarets 
más salados de Mont inartre , pronunciando 
un d i s c u r s o alegórico al entregar el 
premio. 

Damos l a not ic ia sólo para demostrar 
que nuestro buen amigo D . Ale jandro no 
se ocupa en el extranjero de esas tonte­
rías revolucionarias que se le atr ibuyen. 

Corte usted de la plana II el CUPÓN para 
el sorteo de un destino de 6.000 reales. 

H e n t i d e r o t e a t r a l . 
¡Cómo sube el género! 

Nos hemos quedado casi locos a l ver 
algunos contratos de artistas que actúan 
en el Ret iro. Allí, y no en Marruecos, está 
nuestro porvenir ; porque resulta que los 
números que en todas partes trabajan por 
10 duros, en el Retiro cobran 15 ó 20. 

¡Claro, hombre, claro ! ¿Para qué demo­
nio quiere el Ayuntamiento todo el dinero 
que le sobra? 

Carne al por mayor. 

Desde hace tiempo, al pasar por las car­
teleras, volvemos la v ista con cierto pu­
dor. E n los carteles, como en muchos pe­
riódicos, no hay que buscar ahora el tipo 
delicado ó picaresco de l a cantante ó de 
la cupletista. 

Todos son hombres obesos, con el tórax 
abultado y peludo, con los bigotes retor­
cidos y en una act i tud como la de quien 
dice: «¡Confiedme!» 

A s i pasa uno, que es ch iqui t i l l o y del­
gaducho, por al lado de una barb iana, y 
apenas le dice: « ¡ Ole las hembras junca­
les ! » , le contestan con una carcajada y un 
«¡Adiós, Ochoa!» 

L a s ical ipsis mascul ina , desde que co­
menzaron las luchas, está haciendo estra­
gos en ambos sexos. 

Y, además, es una ofensa a l buen gusto 
y una provocación á los hambrientos sol­
tar por esos mundos toda esa cantidad de 
carne desnuda. 

¡Ni que estuviéramos en Nov iembre ! 

Lo del Español. 

Parece, que no se l lega á un acuerdo en 
lo de la l ista del Español. 

A nosotros nos parece que lo mejor se­
ría una temporada de películas, impresio­
nadas por Tontolín y expl icadas por Bou 
jour. 

¿Hace?... 
La "Chelito,, 

L a simpática Chelito se ha encargado 
de todo' lo que se; refiera á espectáculo tea­
tra l en Par is iana. 

Y a las señoras van á poder admirar á la 
estrella del Salón Madr id , porque tratán­
dose de escenario al aire l ibre no hay te­
mor en cuanto al vestir . 

Y ya se sabe, en cuanto á las palabras, 
que las palabras se las l leva el viento 

N U E S T R O S R E G A L O S 

Una máquina de escribir 
P a r a entrar en el sorteo de la precio­

sa maquin i ta de escr ibir , adquir ida en la 
Casa Yost, nuestros lectores deben l lenar 
los 12 cupones, y enviarlos todos juntos á 
nuestra Administración. 

L a máquina corresponderá al lector que 
acierte el número del premio gordo de la 
Lotería Nac iona l , en el pr imer sorteo de 
Noviembre de 1913. 

S i co inciden varios lectores, se hará en­
tre ellos u n sorteo. 

Si n inguno ha acertado, se adjudicará 
la máquina al número infer ior más próxi­
mo a l del premio, y si de ese número hu­
biese varios iguales, se hará el sorteo que 
se anunc ia en el párrafo anterior. 

Con eso, y con que tengan ustedes mu­
cha pup i l a , y a les vemos tecleando y en 
camino de bat i r el record de l a mecano­
grafía. 

¡ Duro con los cuponci tos ! 
¡ A h ! S i Romanones resulta á última 

hora agraciado — cosa que nos parece d i ­
fícil —, antes que entregarle l a máquina 
nos pegamos u n t iro. 

¡ Que teclee con los de la mayoría! 

Regalos de EL MENTIDERO 
U n a máquina de escribir 

adquir ida en la 

CASA VOST 
• 

E l premio mayor de l a Lotería, 
en el pr imer sorteo de 

Noviembre, corres­
ponderá a l 

N ú m . 

—— Nombre y domicilio del lector —— 

CUPÓN NÚM. 1 

Ch i r i g o t eo est iva l . 

No comprendemos por qué se alarmó la 
gente por el petardi l lo del ur inar io de Re­
coletos. 

A nosotros nos ha hecho mucha grac ia , 
sobre todo desde que se dice que todo ha 
sido un complot contra Romanones. 

¡ U n complot en un u r i n a r i o ! 
No está ma l . 

• • • 

No cabe duda de que á medida que se 
acerca uno á F r a n c i a se c i v i l i z a . 

E l " día del choque de trenes con 60 víc-

SUPLICIO HIDRÁULICO 

Romanones.— ¡Por Dios , bañero!... Cierre usted ya el gri fo que no pxiedo resist ir . . . 
Don Santiago;—¡Anda, p r i m o ! ¿Quién te manda ínetertedebajo de la ducha ?... 



t imas ; en Irán, l a gente abandonó el l u ­
gar del suceso p a r a i rse á los toros. 

L o que diría e l público: « ¡ H u l e por 
hule! . . . » 

¡Ole! 
••• 

E l t e r r i b l e S r . O c h o a ú O t x o a , como 
le l l a m a n los vascos, h a s ido venc ido en 
P a m p l o n a , su p r o p i a t i e r r a . 

Y a se sabe que nad i e en su t i e r r a es 
profeta . 

Y que , po r lo v i s to , P a m p l o n a no es lo 
m i smo que p a m p l i n a . 

• • • 

L a o t r a noche v imos en e l Magic-Park 
u n a cosa que nos dejó s i n respiración. 

E l g ene ra l L u q u e daba vue l tas en el l a ­
ber into japonés s i n encon t ra r l a s a l i d a , y 
no h a c i a mas que dec i r l e á su acompa­
ñante: «Pero,señor, ¿en qué laber in to nos 
hemos metido?» 

Eso dec imos todos, m i g e n e r a l . ¿En qué 
l abe r i n t o nos ha met ido us ted? 

••• 
N o e l h a estado en M a r r u e c o s con e l R a i -

s u l i , y d i ce , en u n a de sus crónicas, que 
allí l a r e a l i d a d le h a ab ier to los ojos. 
• Y a era h o r a . 

E l conde de R o m a n o n e s ha d i cho , u n 
poco despect i vo , que no lee los periódicos. 

¡ N a t u r a l m e n t e ! . . . ¡ P o r q u e no sabe ! 
An t e s se los leía Raboso . 

••• 
D i o n i s i o Pérez, au to r de l a r t i cu l o de 

Las Noticias, de B a r c e l o n a , que h a d i spa ­
rado a l conde, v a á p u b l i c a r u n periódico 
t i tu l ado La Dictadura, p a r a poner verde 
á R o m a n o n e s . 

¡Las cosas q u e vamos á o i r de u n a y 
o t ra p a r t e ! 

P o r q u e s i D i o n i s i o t i ene l a l e n g u a l a r g a , 
á D . A l v a r o no se le encoge, aunque pa ­
rezca paradójico. 

M e l l a m o Bebé. S o y u n a ch'cá precoz y 
t engo e l encargo de hace r las modas . 

C o m o E L M E N T I D E R O es u n periódico 
que q u i t a l a c a b e z a , empezaré por los 
sombreros . 

P a r a hacer u n sombrero de moda , basta 
coger e l s op l i l l o de l a c o c ina , f o rmar con 
él u n c u c u r u c h o , a r r a n c a r l e tres p lumas 
a l p lumero y plantárselas a l frente, suje­
tas po r u n b r a m a n t e . T o t a l : 45 céntimos 
de gasto . N o es necesar io dec i r que, po r 
este m i s m o s o m b r e r o , sue len pagar los 
pobres esposos 75 pesetas. ¡ P a r a eso son 
esposos, c a r a m b a ! 

A h o r a , que las damas económicas han 
hecho su agosto este ve rano . C o n u n som--
bre ro de los de l año an te r i o r , de aquéllos 
de a l a a n c h a y e legante , h a n podido ha ­
cerse este año dos pr imorosos c 'acharritos 
y e n g a l a n a r c on l a pa ja sobrante á dos 
ó tres niñas. 

Así v a n e l las , t a n monas , con su lava­
f rutas p r end ido en el moño. 

P o r f o r tuna , vamos cam ino de poder 
u t i l i z a r l a s copas de los sombreros de nues­
tros esposos y de nuestros papas. Pero cada 
u n a de nosotras usará los sombreros de los 
papas y de los esposos de las vec inas po r 
conducto de las mod is tas , med ian te las co­
r respond ientes 75 pesetas. 

L a cuestión es hacer de p r imos . 
En t r e t an to , sa ludemos a l sombrero n i d o , 

a l sombrero c u c u r u c h o , a l sombrero cesto 
de labores , a l sombrero p la to de postres, 
que nos han t rans formado en c r i a tu ras 
elegantísimas. 

R e c i b a n las lectoras el cariñoso sa ludo 
de su n u e v a a m i g a , 

B E B É . 

N O T A . — Se contestan todas las preguntas sobre 
modas y otros excesos femeninos. 

Don Melquíades. — Q u i e n d i g a 
que los re fo rmis tas carecemos de 
p l a n económico, no sabe lo que 
d i ce . N u e s t r a g r a n ob ra empezará 

p o r l a unificación de l s i s tema mo­
netar io en u n a p i e z a . . . 

P a p e l a l p e s o . 

L a eterna m a s c a r a d a . 

D i c e n que J u a n Pérez es e l seudónimo 
de u n no tab l e l i t e ra to . N o lo creemos, 
po rque también nos a s egu ra r on que de­
trás de dos ape l l i dos t a n vu l ga res como 
R u i z Jiménez, se o c u l t a b a u n gen io , y y a 
v e n ustedes lo que h a resu l tado . . 

L o c ier to es que J u a n Pérez a caba de 
p u b l i c a r La eterna mascarada,, lamentán­
dose en e l prólogo de que Díaz de M e n d o z a 
no q u i s i e r a estrenársela. P o r q u e se t r a t a 
de u n a comed ia , y con cada so l i l o qu i o , 

¡ ay ! , que y a se puede u n o sonreír, de los 
párrafos de Vázquez M e l l a . 

L a cosa es que no está m a l esc r i ta n i 
m a l p l a n e a d a ; pero se t r a t a de u n p l an 
que de ja tamañito á los de l capitán Sán­
chez . 

Figúrense ustedes que en e l segundo 
acto se nos muere u n barón (un barón de 
título, po rque de lo otro no hemos quer ido 
a v e r i g u a r nada) , y nos pasamos toda u n a 
noche con e l cadáver de u n lado p a r a 
otro, á l a h o r a de l a s a l i d a de u n ba i l e def 
R e a l , s i n saber dónde so l t a r l o . P o r u n a 
cosa as i f u s i l a r on á C l emente García. ¡ H e ­
mos pasado u n a n o c h e ! Y perdonen uste­
des e l p l u r a l , po rque y a lo hemos tomado 
como cosa de l a f a m i l i a . 

L e s aconse jamos que l ean La eterna 
mascarada, s i empre que no sea después 
de comer , y á J u a n Pérez que s i g a esc r i ­
b i endo ; pero que se deje de esas cosas m a ­
cabras . 

¡Caracoles! ¿ L e parece á us ted poca 
t r a g e d i a l a de l impuesto de i n q u i l i n a t o ? . . . 

España Nueva, hab lando de u n fus i l a ­
m i en to , d i ce : 

« A nosotros , enemigos de la pena de 
muer te , nos p roduce u n a h o n d a aflicción 
lo suced ido . » 

Y más abajo, refiriéndose á los envene­
namientos de F l o r e s de A v i l a , pone este 
t i tu l o : 

« ¡ Que aho rquen á esos bárbaros! » 
¿En qué quedamos? 
¡Ah , v a m o s ! A éstos, lo que les moles ta 

son las de tonac iones . C o n l a ho r ca , en­
cantados . 

E s p e r a m o s que el G o b i e r n o lo t enga en 
cuen ta . '• • 

••• 

. ¡ L a ve rdad es que aprende uno cada 
cosa l eyendo los g randes r o t a t i v o s ! . . D i c e 
el Heraldo, hab l ando de las a lhajas de 
Jalón: 

« — E l S r . C i l l a n u e v a averiguó que el 
reloj encont rado en su casa de us ted había 
per tenec ido a l S r . Jalón, g rac ias a l nú-
mero de este último. » 

D e donde r esu l t a que e l pobre S r . J a ­
lón es taba numerado . 

¿Qué número llevaría e l S r . Jalón, D i o s 
santo ? 

••• 
D i c e l a Corres: 
« L o s g r i egos en D r a m a . » 
N o t i c i a f resca . 
E n los B a l k a n e s hace y a t i empo que 

todos están en d rama . 
o n a D D o o o D o a o o o a o o a D o a D a a o a a o D a a a a o a o o o a 

N o neces i t a us ted sa l i r de M a d r i d p a r a 
ve ranear á gus to . 

V a y a us t ed tarde y noche a l g r a n par ­
que de recreos 

E L PARAÍSO 
de l a ca l l e de Alcalá, 149, donde encon­
trará exce lente t empera tura , buena mesa , 
g r a n p r o g r a m a de varietés y t oda c lase de 
en t r e t en im ien tos . 

\ mp. de Agustín Ungr fa , P laaa de la Encarnación, 2 



L O B C H E S E S E L M E J O R P U R G A N T E 

G ran almacén de pianos de J . Hazen . Cen­
t ra l : Fuencar ra l , 55. Sucursa l : San 

B e n i ardo, 1, Madr id . 

Candela. Calzado de lujo. Calzado econó­
mico. Géneros de pr imera . Mayor , 79. 

T Gomis, sastre de caballeros y señoras. 
• Ul t imas novedades. Géneros ingleses 

y nacionales. Esparteros, 20. 

Objetos de escritorio, l ibros rayados, im­
presos comerciales, tarjetas, c i rcu la ­

res. Fe l ipe Martín Crespo. Mayor , 47. 

Ek n V i t o r i a , el quiosco del Globo, del señor 
f,.-Pedro A lonso , y el de la calle'de l a Es ­

tación, número 2, son los que venden más 
periódicos y mejores revistas. 

Se hacen traducciones de inglés, francés, 
alemán, i ta l iano , ruso, portugués y 

árabe. Cal le Esca l ina ta , 13. 

E l que no anunc ia en E L MENTIDERO 
no se enriquece. Véanse tarifas en la 

plana 11. — Se hacen contratos espe­
ciales. V ¿ 

P A T E N T E C E I N V E N C I O N 
MARCA REGISTRADA 

S O C I E D A D A N Ó N I M A 

B U R G O S (España). 
Maravi l loso especifico de4per-
fume disting'uido, lo mejor 
que se conoce hasta el d i a 
para curar l a ca lv ic ie , evitar 
l a caída del pelo, l imp ia r l a 
cabeza de erupciones y casna. 
Antiséptico ^poderoso. Análi­
sis médico. Test imonios de 
personas conocidísimas cura­
das. Pídase en droguerías y 
p e r f n m e r i a s importantes. 
Tratamiento en peluquerías 

de pr imer orden. 
Frasco: 15 pesetas en Espa­
ña. Ex t ran j e ro : 20 francos. 

Envío paquete postal . 
Para la cabeza no emplee 

usted otra cosa en su tocador 
que EL REGENERADOR PAZ 
DEL CABELLO. 

D a D D D Q O D a o a D D O D D D O O O G D O a D a D O D Q O Q D a a 

Kste l > K l l l 6 i > M O está impreso en 
los tal leres tipo-lito^ráfieos de la t a s a 

:: U N G R Í A :: 
•Maza de l a Kncariiacióii, 2, donde 
se reciben encaraos de trabajos para 
l a B a n c a , la Industr ia y el Comerc io . -

Especialidad de catálogos ilustrados 
é impresiones de alta fantasía. 

Í E I ^ g D E ] V I 0 L I ^ / i R D E ZÁl^ñjiZM 
Artriiismo. Reúma, Gota, Anemia y Convalecencia. 
.====-=. :.CUI$AS DI ATÉRMICAS • 

C O N C I E R T O S , L A W N - T E N N I S , E T C . 

A B I E R T O ' tfe D E J U M t O Á 1 & O C T U B R E 
N O T A . El Dr. Oompaired establecerá consulta de otorinolaring-ologia. 

E L I E N T 1 M R 0 
CUPÓN para un destino de 
6 000 reales, libre de gastos 

El Presidente del Consejo, en J.°de 

Octiibre de 1913, será el excelentí­

simo Sr. D. 

Nombre del lector: 

Calle 

núm. piso pueblo 

provincia 

CUPÓN núm. 3 

Corte usted los nueve cupones, llé­
nelos y envíelos. 

Anís E L PÁSIEGO 
E l más r i c o , e s t o m a c a l 

é higiénico d e l o s c o n o ­

c i d o s . P e d i d l o e n t o d a s 

:: :: :: p a r t e s :: :: :: 

P R O P I E T A R I O 

Valentín Fernández 
Z B O O dvc^Xa i^ is ro ) 

En la Administración de EL MENTIDERO se venden números 

atrasados y corrientes. • Suscripción para la temporada 

'-' ' de verano, 1,25 pesetas trimestre. ' 

<>:>] 

ANUNCIOS TELEGRÁFICOS 
Cada 15 pa labras , 1,50 pts.— P o r cada p a l a b r a mas, 10 céntimos.— L o » anunc ios so l i c i tando t r a ­
bajo, if m i t a d de prec io , y gratis po r u n a vez, cuando se t rate de personas en situación af l ict iva . 

A L M O R R A N A S 

E l ungüento especial de 
Cenarro las cura infal ible­
mente, sean de l a clase que 
que quiera . Tubo con cá-
: : n u l a , 1,75 pesetas : : 

A b a d a , 4 , M A D R I D 



G r a n d e s a l m a c e n e s 

EL A G U I L A 
G a l l e d e P r e c i a d o s , m i m . 3 . 

S U C U R S A L E S 
M a d r i d , B a r c e l o n a , A l i c a n t e , Almería, B i l b a o , Cádiz, 

Ca r t agena , Gijón, G r a n a d a , Málaga, P a l m a de M a l l o r c a , Santander , S e v i l l a , 

V a l e n c i a , V a l l a d o l i d y Z a r a g o z a . 

C o n f e c c i o n e s de t oda s c l a se s 

p a r a s e ñ o r a y niña. 

ROPAS CONFECCIONADAS PARA CABALLERO ¥ NIÑO Y ARTÍCULOS DE LA TEMPORADA 
P e s e t a s . 

Traje de lana, turma * sastre, para 
señora . . . . . . . . . de 2 5 á ICO 

Trajes de d r i l , forma sastre, para 
señora de 1 4 á 4 0 

Vest idos de seda, lana, batista, etc. de 1 4 á 8 5 
Trajes lana ó d r i l para niña. de 7 á 3 0 
Refajos de seda ó a lgodón. . . ' . . . . : de 3 á 2 0 

P e s e t a s . 

Trajes de laña,alpaca,etc.,para ca­
bal lero . . de 2 5 á 8 0 

Traje de dr i l , etc., para cabal lero , dé 1 0 á 3 3 
Impermeables é i m p e r m e a b i l i ­

zados de 3 4 á 1 0 0 
Trajes de lana, etc., para n iño . . . . de 5 á 3 3 
Trajes de dr i l , etc., para niño.. . . . de 4 á 1 8 

Faldas, blusas, guardapolvos, cuellos, guerreras, gabanes* cazadoras y toda clase de prendas. 

Secciones: Camisería, género de punto, corbatería, guantería, 

sombrerería, zapatería, paraguas, bastones, 

sombrillas y artículos para viaje. 

P R E C I O F I J O PIDASE EL CATALOGO GENERAL V E N T A S A L C O N T A D O 


